
 Domingo 27 de marzo (4º Domingo Cuaresma. ciclo C) 

                      PORQUE ESTE HIJO MÍO ESTABA PERDIDO, Y LO HEMOS ENCONTRADO 

El evangelio del domingo. San Lucas (15, 1-3.11-32) 
En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos 
y los pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas 
murmuraban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con 
ellos.» 

Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me 
toca de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos 
días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo,se marchó a 
un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente. (…)  

Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi 
padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero 
de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está 
mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 
ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus 
jornaleros”. Se levantó y vino a donde estaba su padre; cuando 
todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las 
entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de 
besos. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo, " Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida la 
mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero 
cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto 
y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." 

Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se 
acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Este le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, 
porque lo ha recobrado con salud." El se indignó y no quería entrar; pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin 
desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete 
con mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con 
malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y 
todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano 
tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado. 

• Josué 5,9a.10-12: Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto 
• Salmo 33: Gustad y ved qué bueno es el Señor 
• 2 Corintios 5,17-21: Nos reconcilió consigo y nos dio el encargo de reconciliar. 

Una Misericordia escandalosa 
Una Misericordia Escandalosa. Algunas veces comentamos de gente excesivamente buena y 
tolerante: Se pasa de bueno (o buena) tolerando eso, y perdonando tal pérdida de cara y de imagen. 



¿Acaso no tienen (él o ella) agallas?  No, no deberíamos dejarnos engañar por nadie, pero cuando 
se trata de perdón y paciencia tenemos todavía mucho que aprender de nuestro Padre Dios.  

¿Acaso no ha seguido él perdonándonos siempre? ¿Acaso ha dejado él alguna vez de ser 
paciente con nosotros? Esto es lo que tenemos que aprender de él, por más difícil que sea. 

¿Cómo es nuestro Dios? En nuestra vida cristiana solemos movernos con caricaturas de Dios; sea 
por lo que creemos, por lo que mostramos, o por lo que nos enseñaron. Sea un Dios bonachón, un 
cascarrabias eterno que espera nuestra equivocación para quebrarnos, un distraído y olvidado de 
las cosas de los humanos a los que creó “hace tanto tiempo", un "padre" autoritario y caprichoso 
que decide arbitrariamente y no permite discusiones en la realización de su voluntad... ¿Cómo es 
nuestro Dios? 

Es importante saber cómo es el Dios en el que creemos, pero más importante es saber cómo es el 
Dios en el que creyó Jesús, cómo es el Dios que Él nos reveló. Como siempre, Jesús nos hablaba de 
Dios no sólo con palabras, sino también con lo que hacía. Haciendo, Jesús nos mostraba al Padre 
Dios, ¡al verdadero! Hoy Jesús nos cuenta una parábola, una parábola que nos habla de Dios, pero 
una parábola que nace de una actitud de Jesús, y él nos dice que, frente a los hermanos 
despreciados, podemos obrar de dos maneras diferentes, como Dios -que es también como obra 
Jesús- o también como los judíos religiosos, los “separados” del resto, los puros. 

El Jesús que ama y prefiere a los pecadores, y come con ellos, no hace otra cosa que conocer la 
voluntad del Padre y realizarla concretamente, sus mesas compartidas y sus comidas nos hablan de 
Dios, ¡claramente! En el comportamiento de Jesús se manifiesta el comportamiento de Dios, Jesús 
mismo es parábola viviente de Dios: su acción es entonces una revelación. ¿Qué Dios, qué Iglesia, 
qué ser humano revelamos con nuestra vida? Con frecuencia, como hermanos mayores estamos 
tan orgullosos de no haber abandonado la casa del padre, que creemos saber más que Él mismo: 
“Dios es injusto”, para nuestras justicias; Dios es "de poco carácter" para nuestra inmensa sabiduría. 
Quizá, Dios ya esté viejo, para dedicarse a su tarea y debería jubilarse y dejarnos a nosotros... 

Dios nuestro, a quien podemos llamar verdaderamente Padre y Madre, lleno de entrañas de 
misericordia, dispuesto siempre a la acogida y al perdón, a pesar de nuestra ingratitud o 

infidelidad; danos imitarte en ese tu amor, para que podamos llamarnos honradamente y ser en 
verdad “hijos tuyos” y “hermanos unos de otros”. Te lo pedimos en el nombre de Jesús, hijo 

tuyo y hermano nuestro. 

Algunos avisos parroquiales 
 JUEVES, 24 DE MARZO. CELEBRACIÓN PENITENCIAL DE CUARESMA. 19:00 (7pm) 

 DOMINGO, 27 DE MARZO. Misa concierto a las 12:00  
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